
LAS METAS DE DESARROLLO Y LA PROBLEMÁTICA ECOLOG1CO-
POBLACIONAL EN EL ÁREA LATINOAMERICANA

En las relaciones entre los centros metropolitanos y los países pe-
riféricos se empiezan a destacar desde 1970 dos aspectos que proba-
blemente ejercerán un papel considerable en la configuración de los
vínculos entre naciones industrializadas del Norte y sociedades sub-
desarrolladas del Sur y que, por lo tanto, serán esenciales para de-
terminar los potenciales conflictivos mundiales en un futuro ya no
muy lejano: 1. La incipiente ruptura de los grandes bloques ideoló-
gicos antagónicos formados después de la Segunda Guerra Mundial
y el emerger de un consenso, todavía muy rudimentario, entre las na-
ciones del Tercer Mundo, contrapuesto a la política de los centros me-
tropolitanos y forjado a pesar de notables diferencias ideológicas, socia-
les y culturales entre estas mismas naciones. 2. La tendencia genera-
lizada en las sociedades del Tercer Mundo a inducir un desarrollo
económico forzado, posponiendo a un segundo plano simultánea y de-
liberadamente la problemática. del desequilibrio ecológico y de la
explosión demográfica.

Ilustrando estas tendencias se puede señalar que numerosos países
del Tercer Mundo, con regímenes socioeconómicos muy disímiles entre
sí, con orientaciones político-ideológicas incongruentes y con relacio-
nes nada cordiales entre ellos, empiezan lentamente a formar bloques
económicos, financieros y comerciales para defender sus intereses espe-
cíficos en los mercados internacionales, todavía éstos muy influidos
por las grandes potencias del Norte. Asimismo, es posible constatar
que en foros internacionales y en manifestaciones públicas de la más
diversa especie, tanto a nivel gubernamental como individualmente, la
tendencia predominante en muchas sociedades del Tercer Mundo —con
importantes excepciones— es la de bagatelizar la relevancia de los
actuales desequilibrios ecológicos y de considerar cualquier limitación
al crecimiento demográfico como una pérfida maquinación del impe-
rialismo metropolitano.
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Los dos aspectos señalados están estrechamente relacionados, por
lo menos en el ámbito latinoamericano, con las metas generales de
desarrollo sustentadas por la conciencia colectiva de las sociedades en
cuestión. Aunque a este respecto hoy en día solamente se pueden esta-
blecer hipótesis revocables a causa de la falta de estudios exhaustivos
y confiables, es posible postular una explicación que analice el origen
y el contenido de las metas normativas de desarrollo y simultáneamen-
te los nexos existentes entre tales metas y la política ecológico-pobla-
cional congruente con ellas.

Una primera aproximación a la problemática nos mostraría el hecho
sintomático de que las diferentes tendencias político-ideológicas en el
ámbito latinoamericano dan por supuesta y natural una armonía apa-
rentemente inevitable entre progreso tecnológico-económico, por una
parte, y adelantamiento humano, político y cultural, por otra. El op-
timismo histórico-filosófico tanto del liberalismo como del marxismo
—genuino producto del siglo xix— no ha sido aún problematizado por
la conciencia intelectual latinoamericana, la cual, ademas, denota cla-
ras señales de estar decisivamente influida por los efectos de demos-
tración emitidos por los centros metropolitanos, especialmente en el
terreno tecnológico-económico, a pesar de la crítica continua y hasta
feroz ejercitada por aquella conciencia contra todas las manifestacio-
nes culturales proveniente del Norte industrializado.

Para comprender más adecuadamente esta relación ambivalente
entre los paradigmas de desarrollo, elaborados por los centros metro-
politanos, y las metas de desarrollo, aspiradas por la conciencia colec-
tiva latinoamericana, es indispensable analizar el super-ego de esta
conciencia, es decir, la instancia de lo preconsciente, que, a semejanza
de la mente individual, está situada entre el nivel de lo subconsciente
y el área de la conciencia plena, siendo conformada por pautas de
comportamiento, valores de orientación y concepciones normativas, to-
madas generalmente de una tradición cultural externa y no resultando
así de un proceso autónomo y original de creación. Dado el carácter
pre-lógico de los elementos del super-ego colectivo, éstos tienden a ser
internalizados sin una discusión racional sobre su deseabilidad, am-
plitud e intensidad, y a solidificarse hasta adquirir la cualidad de leyes
naturales.

Ahora bien, las concepciones normativas del preconsciente colec-
tivo latinoamericano, que contribuyen a definir de modo taxativo y
supraideológico las metas de desarrollo, han sido adaptadas segura-
mente de la tradición del mundo occidental:
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1. La consecución del nivel tecnológico-económico de los centros
metropolitanos por medio de una industrialización masiva y acele-
rada, y

2. La ampliación y el fortalecimiento del Estado nacional res-
pectivo.

La adaptación de valores normativos tomados de instancias exte-
riores requiere, además, de una ideología justificativa que haga acep-
table y aparentemente legítima tal adaptación. Este aspecto denota
importantes variables según el punto de vista ideológico-político; la
mentalidad colectiva latinoamericana ha elaborado, sin embargo, dos
justificaciones generales de aquella adaptación, las que tienen además
un alto valor instrumental:

1. La idea de que el progreso tecnológico-industrial es un proceso
universal, común a todas las culturas, con el carácter de una Ley na-
tural y sin examinar sus vínculos con la tradición occidental, y

2. La tendencia a revalorizar el aspecto político y cultural de las
tradiciones propias latinoamericanas, especialmente las actitudes tra-
dicionalistas, las pautas de comportamiento y los elementos autoritarios
de la tradición ibero-católica. A este último respecto, es posible afirmar
la existencia de una constelación histórica única, en la cual valores
y pautas tradicionales exhiben, señaladamente a corto plazo, una apti-
tud excelente para poner en ejecución las metas de desarrollo del pre-
consciente colectivo, particularmente por medio de un aumento acele-
rado de la población y de la minimizacion.de la problemática ecoló-
gica. Simultáneamente, la preservación de valores tradicionales en el
campo político-cultural sugiere la creación de un modelo autóctono de
desarrollo, haciendo así soportable la adaptación de ideales normativos
de origen no autóctono en otros campos.

Las metas normativas de desarrollo en la conciencia colectiva la-
tinoamericana están ligadas, por otra parte, a una racionalidad ins-
trumentalista y a una tendencia fundamentalmente pragmático-utili-
tarista, a causa justamente de su carácter pre-lógico y de su provenien-
cia heterónoma; los fines mismos que se pretende alcanzar por medio
del desarrollo acelerado y los objetivos ulteriores de cada sociedad no
son, generalmente, el resultado de esfuerzos autónomos de razonamien-
to. La actividad científica e intelectual muestra entonces, al igual que
en las sociedades metropolitanas, una marcada inclinación por la ela-
boración de medios, instrumentos y procesos eficientes y rentables con
respecto a fines que quedan librados, muchas veces, al arbitrio político
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de turno: la tarea de los cientistas sociales, por ejemplo, se limita
a dar un barniz de verosimilitud científica a los anhelos y prejuicios
del preconsciente colectivo, junto con el toque ideológico de moda.

Dada la fuerza normativa de las metas de desarrollo, se puede cons-
tatar que todo el complejo de la cuestión poblacional y ecológica, in-
cluyendo alternativas políticas de desarrollo, exhiben la tendencia a
ser subordinadas a aquellas nietas y a ser juzgadas primordialmente
por su valor instrumental al tratar de alcanzarlas en el plazo más
breve y al precio más bajo.

Esta relación entre metas de desarrollo y política ecológico-pobla-
cional denota una clara negligencia por la problemática del desenvol-
vimiento económico a largo plazo, por los desequilibrios ecológicos cau-
sados por los procesos tecnológico-industriales y por los desarreglos
socio-psicológicos que pueden derivarse de la degradación del medio
ambiente y de la explosión demográfica.

En lo que atañe a los problemas económicos y políticos, la reduc-
ción del quehacer intelectual a la racionalidad de los medios y a la
especulación a corto plazo genera serias consecuencias: a) en la for-
mulación de una ciencia social latinoamericana con tendencias auto1

nomistas; b) en la elaboración de programas partidistas, políticas
gubernamentales y pautas de asociación internacional, y c) en las
ideas rectoras de las élites funcionales latinoamericanas —empresarios,
militares, periodistas, estudiantes, dirigentes sindicales, etc.—, en cuyas
manos se halla ciertamente la dirección del modelo latinoamericano de
desarrollo.

En lo que se refiere a la ciencia social latinoamericana, su aporte
actual más importante, las teorías de la dependencia, exhiben clara-
mente una ideología tendente a justificar el desarrollo económico-
tecnológico acelerado por medio de una industrialización forzada. Estas
teorías han producido, evidentemente, un importante aporte al saber
científico al elucidar ciertos aspectos de las relaciones de dominancia-
dependencia entre centros y periferias mundiales, pero tienden al mis-
mo tiempo a identificar exclusivamente situaciones de dependencia
con los límites a su reproducción ampliada, a su industrialización y
a su desenvolvimiento autárquico, límites que se los supone impuestos
únicamente por parte de los centros metropolitanos. En cierto modo
su marco conceptual de referencia sigue siendo la cultura de los cen-
tros dominantes: la acumulación de capital y la industrialización hasta
llegar a alcanzar una industria pesada y de bienes de producción den-
tro de un modelo relativamente autárquico y autocentrado son el pará-
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metro por el cual se juzga el éxito o el fracaso de todo proceso histórico
en las periferias mundiales. La cualidad de subdesarrollo deviene, en el
fondo, la distancia que separa la facticidad latinoamericana de los
standards metropolitanos, concebidos tácitamente como normas: bajos
índices de crecimiento anual del producto interno bruto y de los in-
gresos per capita, bajo nivel de desarrollo industrial, debilidad de los
diferentes estados nacionales, falta de investigación científica y tec-
nológica, etc.

Las medidas postuladas por los teóricos de la dependencia para
salir del oubdesarrollo están referidas a las metas normativas ya indi-
cadas (industrialización y fortalecimiento del Estado nacional); por lo
tanto, una parte considerable de la actividad teórico-analítica está
dedicada a legitimar modelos de desarrollo acelerado, descuidando la
cuestión de los costos sociales y humanos de tal proceso, a justificar
un acrecentamiento notable de los índices demográficos, presuponiendo
que una población numerosa es la base de todo progreso permanente,
y a minimizar los desequilibrios ecológicos, considerando que la preocu-
pación por la contaminación ambiental, por la degradación de la na-
turaleza y por el agotamiento de recursos naturales es un lujo inne-
cesario para los intereses del Tercer Mundo. La explosión demográfica
llega a ser considerada positivamente, como cuando Samir Amín la
califica de «expresión de la madurez del Tercer Mundo y de su necesi-
dad de desarrollo»; la degradación de la naturaleza llega a perder toda
connotación tecnológica en sentido específico, para convertirse en un
asunto ideológico-político, resultando todo fenómeno negativo en el
Tercer Mundo como un producto exclusivo de la agresión capitalista
(Josué de Castro).

Un proceso paralelo puede constatarse en el ámbito de los partidos
políticos, la Iglesia y el Estado. En los programas de los partidos polí-
ticos tradicionales (hasta 1950 aproximadamente) la atención estaba
centrada alrededor de aspectos doctrinarios, político-ideológicos, orga-
nizativos y educacionales; naturalmente que la consecución del pro-
greso material formaba parte esencial de tales programas, pero estaba
formulada en términos más bien vagos y generales. Si había alguna
mención explícita a la industrialización, ésta estaba delimitada al pro-
cesamiento de materias primas; el fomento de la producción y comer-
cialización de estas últimas aparecía como punto central del programa
económico-industrial. En aquellos programas se buscaría vanamente
alguna mención a la problemática ecológica y muy raramente una
apología de la población numerosa como prerrequisito de desarrollo.
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En ios programas políticos actuales, sin embargó, y también en las
manifestaciones programáticas de los gobiernos y de la Iglesia católica,
las menciones específicamente industrialistas ocupan ya una posición
preeminente; «la industrialización, plena y auténtica», una industria
de bienes de producción y no meramente de bienes de consumo y una
política de comercio exterior congruente con estos postulados se han
convertido en lugares comunes de toda ideología política, diferencián-
dose solamente el régimen de propiedad y la configuración de la esfera
propiamente política. Estos programas incluyen entre sus metas el
fortalecimiento del Estado nacional (la «dignificación del país» dentro
del concierto de las naciones) y medidas colaterales que coadyuven a
estos dos grandes objetivos, especialmente el fomento de un rápido
crecimiento demográfico.

Dada la actualidad de esta temática, es en las declaraciones de
carácter oficial de los gobernantes, en las exhortaciones de la Iglesia
católica y en las opiniones prevalecientes dentro de las élites funcio-
nales donde se puede apreciar claramente que el complejo ecológico-
poblacional va adquiriendo una función claramente subordinada e
instrumental con respecto a las metas de desarrollo del pre-consciente
colectivo. Es en estas esferas donde más se afirma que no hay tal
sobrepoblación en América Latina, que recién una población de mag-
nitud considerable ayudará a resolver los problemas del subdesarrollo,
que las preocupaciones ecológicas son un lujo propio de intelectuales
pesimistas y desocupados, que «los recursos naturales distan mucho
de estar agotándose» (Miguel A. Ozorio de Almeida), que las naciones
latinoamericanas podrían «fácilmente» alimentar una población mu-
cho mayor que la actual (Juan D. Perón), que el avance de la ciencia
y la tecnología solucionará todos los posibles problemas (R. Losada
Aldana) y que una población numerosa garantiza y reafirma la «sobe-
ranía nacional» (Movimiento Familiar Cristiano de Bolivia).

El .hacer pasar medios e instrumentos de desarrollo por el fin
último que se quiere alcanzar, la adopción del pensamiento utilitarista
pragmatizado y la conservación de momentos tradicionales, autoritarios
e iliberales de la tradición ibero-católica como aspectos de una cultura
política autónoma y original han producido en el área latinoamericana
aquella mezcla híbrida y ecléctica de civilización que, unida a la des-
preocupación por el complejo ecológico-poblacional, pondrá a largo
plazo en peligro su base material misma. La fascinación por el pro-
greso material y el confundir medios y fines en el proceso histórico
conforman también la base del pensamiento socialista en la mayoría
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de las sociedades del Tercer Mundo. En un discurso programático (12 de
mayo de 1969) Armando Hart, secretario de organización del Partido
Comunista Cubano, elogió el modelo soviético stalinista de acumulación
vigente a partir de 1930 como paradigma digno de imitarse, poniendo
especial énfasis en los éxitos materiales del mismo. Como en todo pen-
samiento utilitarista la problemática de los costos sociales del «experi-
mento» y la pregunta por los fines ulteriores pretendidos quedaron
aplastados por la avalancha de cifras que indicaban los incrementos
en los índices de producción y productividad.

H. C. F. MANSILLA
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